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REQUIEM DE OTOÑO EN ARANJUEZ 

 

El otoño ribereño llegaba a su apogeo. En los jardines reales las ardillas se afanaban presurosas 

bajo una lluvia de hojas doradas. Sólo faltaba ponerle música a este festival de colores y ¿quién 

mejor que el mismísimo Mozart para celebrar la más hermosa de las estaciones en Aranjuez?    

El austriaco más universal nos visitó el pasado 24 de noviembre bajo la genial batuta de Gena 

Liévano, quien, al frente de la recién creada Orquesta Ánima y con el brillante concurso del 

Coro Réquiem Ensemble regaló al público ribereño una velada musical inolvidable.  

Si bien habíamos venido al Auditorio Joaquín Rodrigo atraídos principalmente por la ilusión de 

escuchar el grandioso Réquiem de Mozart, fuimos obsequiados en la primera parte del 

concierto con un regalo inesperado: unos extractos de tres de las operas bufas compuestas por 

Mozart con libreto de Da Ponte: “las bodas de Fígaro”, “Cosi Fan Tutte” y “Don Giovanni”   

La Obertura de “las Bodas de Fígaro” se nos sirvió de aperitivo y nos permitió apreciar la 

calidad de la orquesta, bien balanceada a pesar de las limitaciones espaciales y acústicas de 

nuestro auditorio. El alegre aletear de la coleta azabache de Gena Liévano dirigiendo con firme 

maestría violines, flautas, oboes y timbales nos llevó directamente de Aranjuez a Viena, año 

1786.  

A continuación, la archiconocida aria “Voi che sapete” interpretada con inigualable fineza por 

Paola Leguizamón nos terminó de conquistar. Una voz aterciopelada, rica en matices, la de 

Paola, que seguidamente se unió a la voz cristalina de Rebeca Cardiel para interpretar el 

magnífico duetto “Canzonetta sull’aria”, donde las dos voces femeninas se unieron en perfecta 

harmonía. ¡Qué suerte tiene el bebé que Rebeca lleva en sus entrañas! Poder disfrutar desde 

su primer latido de lo más maravilloso que haya creado el genio humano, austriaco en este 

caso. ¿se emocionará este futuro bebé, tanto como nosotros, al escuchar el aria “Deh vieni non 

tardar” que la delicada Rebeca cantó a continuación respaldada por el sutil acompañamiento 

de la orquesta?   

Tras la breve aria “Un’aura amorosa” de la ópera “Cosi Fan Tutte” interpretada por Emmanuel 

Faraldo (un aria compleja, difícil de interpretar, limitada en el juego escénico, y que no siempre 

logra los favores del público no entendido) regresamos a “las bodas de Fígaro” y disfrutamos 

del aria “Hai giá vinta la causa” de la voz de Rajiv Cerezo, refinado barítono de notable 

expresividad escénica. 

La ronda de “aperitivos “fue coronada por el maravilloso duetto “La ci darem la mano” de la 

ópera “Don Giovanni”, interpretado con tierna complicidad por Rebeca Cardiel y Rajiv Cerezo.  

Tras el descanso nos esperaba el plato fuerte, es decir la obra que todos habíamos venido a 

disfrutar en su integralidad: EL REQUIEM.  

Bien es sabido que el Réquiem le fue encargado a Mozart en junio del 1791 por el excéntrico 

conde von Walsegg para honrar a su recién fallecida esposa. Según la leyenda, el compositor, 

ya enfermo, débil y atormentado por los acreedores, presintió que esta misa de réquiem sería 

para su propio funeral. La muerte, sin embargo, no le dejó concluir la obra. Mozart falleció en 

diciembre 1791 y fue Süssmayr, el fiel alumno que había acompañado al maestro hasta su 

lecho de muerte partitura en mano, el que completó lo inacabado y dio forma final a la más 
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maravillosa misa de difuntos del repertorio mozartiano. ¡Pobre Süssmayr! Acabó olvidado 

prácticamente de todos, oculto bajo la inmortal sombra de su gran mentor.  

El Réquiem que nos ofreció el Coro Requiem Ensemble respaldado por la Orquesta Ánima y las 

cuatro voces solistas ya citadas al principio no defraudó a nadie. Como era de esperar, una 

honda emoción recorrió el auditorio con la Kyrie Eleison y la dramática Dies irae alcanzando su 

paroxismo con la sublime Lacrimosa.  

A los que conocemos a Miguel, presidente y alma mater de la Asociación de los Amigos de la 

Ópera de Aranjuez y sabemos de su infatigable combate por compartir con los ribereños su 

amor por la música clásica y la ópera en particular, se nos hizo un nudo en la garganta al 

reconocerle entre los componentes del coro.  

En esos tiempos de profundas divisiones ideológicas, turbulencias políticas e incertidumbre 

económica debemos dar gracias a los músicos, los cantantes y a todos los que hicieron posible 

la realización de este magnífico concierto por habernos permitido durante dos horas comulgar 

al unísono en el más universal de los lenguajes, el de la música.  

 

Aranjuez, a 11 de diciembre de 2023 
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